
Alejandra de Rojas es
la imagen de una
generación de jóvenes
españoles que avanza.
Independiente, senci-
lla, una mujer moder-
na abierta a todas las
posibilidades que
ofrece el  futuro. La
fama está llamando a
su puerta... su vida
sigue igual, concen-
trada en su trabajo y
su entorno íntimo,
lejos de “salsas mar-
cianas” y “alienígenas
rosas”. Un estilo dife-
rente de vivir la popu-
laridad sin extrava-
gancias ni excentrici-
dades. Normalidad
absoluta, discreción
en las formas y com-
promiso con sus valo-
res personales.
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lejandra es la menor de siete herma-

nos. La vida de una familia numerosa

crea lazos fuertes e imprime carácter.

Cariño, generosidad, respeto, sentimientos que

brotan en la convivencia diaria, en las alegrías

y en las tristezas compartidas. Su infancia, por

lo demás, la define como “completamente

normal”, centrada en sus hermanos y sus pri-

meros pasos en el colegio francés St.

Chaumond, del que guarda “todas mis amigas

de infancia con las que me sigo viendo, quizás

ellas sean lo mejor que me ha dado  esa etapa”.

Dos lugares, además de Madrid, ocupan un

lugar preferente en su memoria, Salamanca y

Galicia. El amor por el campo salmantino y la

equitación lo hereda de su padre. En la dehe-

sa charra, entre jaras y encinas, galopa a

lomos de “Luisa” y “Fierabras”. Pasión hípica a

cielo abierto.  “En el campo es donde uno real-

mente disfruta montando a caballo”.

Entrañables tardes junto a su padre, “sentada

sobre sus rodillas al calor de la chimenea,

escuchando sus vivencias, sus pensamientos,

sus reflexiones sobre la actualidad y la histo-

ria”. Galicia, su tierra materna, es el puerto de

sus vacaciones estivales. Las tierras gallegas le

impregnan con su mar, su aroma penetrante a

eucalipto y tierra húmeda, su sol lluvioso.

Mágico “finisterre” de camaraderías y amista-

des de acero que perduran en el tiempo, forja-

das en aventuras y correrías infantiles.

Alejandra mantiene en el corazón estos trozos

de tierra y mar.

Sus estudios superiores de “Marketing y

Comunicación” los realiza en una universi-

dad norteamericana. El artificial mundo de

la imagen y las relaciones sociales no le

impiden  mirar la cruda realidad de la desi-

gualdad y falta de oportunidades que sufren

muchas personas marginadas. Alejandra no

quiere vivir en una burbuja y participa en

proyectos asistenciales con niños. Su último

curso universitario lo realiza en Londres.

Experiencia decisiva que “abre la mente en

todos los sentidos”. El corazón del viejo

imperio británico es una ciudad de eferves-

cente eclecticismo y afilados contrastes

desde el British Museum a la Tate Gallery. A

orillas del Támesis convive con gentes de

todas las partes del mundo. Una gran familia
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multicultural y políglota que “ayuda a

madurar y a ver las cosas de otra forma”.   

De regreso a Madrid, le espera el competitivo

mundo de la publicidad y la moda que

Alejandra conoce desde muy pequeña. Reto

importante que “ya no es un juego infantil con

zapatos de tacón por el pasillo de casa”. Puesta

en escena en la que nombre y apellidos se

diluyen rápidamente sin el soporte de unas

virtudes personales sólidas y una ética cohe-

rente. Como muchos jóvenes que empiezan

logra hacerse un hueco con disciplina, dedica-

ción y perseverancia. Muchas horas de traba-

jo oscuro, semanas interminables de prepara-

tivos detrás de la pasarela. “Backstage”.

Labores de equipo que no enfocan las cáma-

ras ni ocupan las portadas de las revistas, pero

que son vitales en el resultado final. Una lec-

ción que enseña que en el mundo laboral

“nada es gratis, todo cuesta esfuerzo”. 

El trabajo responsable da sus frutos. La pres-

tigiosa casa sevillana “El Caballo” descubre

Alejandra. La centenaria firma le identifica

con el espíritu y la filosofía que inspiran sus

colecciones. Equitación y moda combinan

placer y trabajo, tradición e innovación. “El

Caballo” presenta una mujer sin complejos,

brillante profesional, que sabe vivir cada

momento, que no se resigna a ser un mueble

del hogar ni un complemento masculino.

Una mujer con “duende”, que despliega todo

su encanto sin gestos forzados. Femenina y

atractiva sin histrionismo.  

“El Caballo” presenta Alejandra como su mujer

para el siglo XXI. Sus fotografías aparecen

publicadas en numerosas revistas nacionales.

Una situación diferente que no cambia sus

hábitos ni su manera de pensar. Trabajo, disci-

plina y responsabilidad. Afronta la popularidad

consciente de que es una de las caras de la

profesión que ha elegido, de la misma manera

que madruga para llegar pronto a su oficina.

Acude a fiestas, inauguraciones o estrenos

cuando sus obligaciones así se lo exigen, mos-

trándose comedida, sin hacer ruido, con natu-

ralidad. Actitud que contrasta con la “pau-

perización” moral de los protagonistas y

profesionales del papel “couche” imperan-

te, que nos bombardea diariamente con una

interminable cadena de exabruptos y excesos

ajenos a cualquier principio ético elemental.  

Alejandra sigue siendo, ante todo, una per-

sona normal. Como toda joven de su edad

disfruta de sus amistades en su tiempo

libre. Le gusta salir de compras y pasear

por el bullicioso Madrid. Cuando puede se

escapa al sur o a su querida Galicia, a des-

cansar. En vacaciones viaja al extranjero

para seguir conociendo otras culturas y

otros lugares. Conoce las principales ciu-

dades, París, New York, Miami. Está espe-

cialmente fascinada con las culturas asiá-

ticas, con el misterio de Oriente, su equili-

brada arquitectura, sus imperios perdidos.

La atracción seductora de los palacios

encantados de la antigua Indochina. Laos,

Camboya, Tailandia, Vietnam, “destinos de

ensueño donde perderse”.    



Sabe de la importancia que tiene la imagen en

su profesión, pero lleva una vida sana sin

obsesiones, pensando en su propia salud y no

los números de talla. Luce una figura envidia-

ble aunque no conoce sus medidas y conside-

ra que un mundo con menos estereotipos físi-

cos “sería más perfecto, porque millones de

mujeres no se sentirían culpables a la hora de

comer”. El chocolate es su debilidad secreta. 

Su trabajo en los medios le ofrece la oportu-

nidad de estar atenta a las ultimas tenden-

cias culturales. Cine, Literatura, Arte. Un

aspecto en el que combina afición y profe-

sión. Lectora, desde niña, le encanta la lite-

ratura francesa, especialmente André

Maurois, aunque su obra preferida es “Los

Renglones Torcidos de Dios” de Torcuato

Luca de Tena. Toda una declaración de

intenciones. Frecuenta las salas de cine. Le

gustan héroes anónimos, sin poderes sobre-

naturales ni “capas voladoras”. Pequeñas his-

torias íntimas que llevan a la pantalla senti-

mientos y problemas de la vida real, como

“La Vida es Bella” de Federico Bellini o “La

Buena Estrella” de Ricardo Franco.

Personajes arrastrados por realidades que no

eligen, capaces de sobreponerse a los golpes

de la fortuna, que  demuestran la gran capa-

cidad del ser humano para superarse en las

situaciones más difíciles. Alejandra, en este

sentido, considera el humanismo cristiano

una fuente inagotable de “respuestas, espe-

ranza y consuelo ante el miedo, el dolor  y

las injusticias”.  

Actividad incansable que no se detiene.

Recientemente ha presentado en Lisboa la

última colección de “el Caballo” y ya está

preparando la promoción de la próxima

temporada. Alejandra representa una

emergente generación educada en los cos-

mopolitas valores europeos que no renun-

cia a sus raíces culturales españolas.

Mayoría silenciosa que vive trabajando,

abriéndose paso en la vida con ilusión,

poniendo en marcha proyectos, constru-

yendo una sociedad más justa y próspera

apostando por otros valores de vida menos

materialistas y más solidarios. Un mundo

en que la “verdadera aristocracia sólo la

otorga el trabajo y el esfuerzo personal”.


